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LA ILUSTRACIÓN. 

REVISTA DE MADRID. 
Mi enhorabuena.—Lo que debe baoer Ma­

drid.—La décima mu.«n.—La fuerza y la 
inteligencia.—Indicaciones que parecen 
ocio.sas y no lo son.—Lo que se murmu­
ra.—La realidad y las apariencias.—Tra­
bajos que no se ven.— Progresos.—La 
primera visita.—Ol'reciiiiientos que no 
.se verán defraudados. 

L propósito del editor de este semu-
nario me parece tan útil, tan prove­
choso y eficaz que con.sidero como 
una honra el cargo de colaborador 
con quo me ha favorecido. 

Hay que difundir la ilustración, 
hay que llevarla á todas las clases, 
hay que ponerla al alcance de las 
más modestas fortunas, y como esto 
es lo que so propone el periódico 
que tienen los lectores en las ma­
nos, al inaugurar mis tareas los fe­
licito y me felicito. 

Madrid, capital de España, centro ñ donde con­
vergen todas las inteligencias, todas las aspiracio­
nes, tiene el deber de tornar estos rayos, estos 
esfuerzos, convertidos en sazonados frutos. 

Si no lo hace, falta á su obligación; y en las re­
vistas que he de trazar, resultarán, como en el obje­
tivo del fotógrafo, las bellezas y los defectos, los 
vicios y las virtudes de esta ciudad ijuo por ser la 
hermana mayor debe dar el ejemplo á las demás. 

Hay en nuestra época una décima musa, á la que 
yo olvidando la mitología y fijándome en ol cristia­
nismo, llamaría la única, puesto que ciertamente y 
como consecuencia inmediata de la Ley do Dios, 
condensa en sí las funciones de las nueve herma­
nas que representan el progreso antiguo y realizan 

el progreso moderno.. 
Aludo al trabajo, que aliviando las fatigas del hombro con 

la mecánica y permitiéndole aplicar su actividad á un orden 
superior de investigaciones ha realizado lu civilización que 
disfrutamos y contribuido al perfeccionamiento del individuo 
y de la sociedad. 

La fuerza material la pide la inteligencia á los cuatro ele­
mentos: la ciencia ha descubierto otro que es, por decirlo así, 
la combinación de los primeros: la electricidad, y regulari­
zando esta fuerza la inteligencia, ¡ibre de trabas y fatigas ha 
podido consagrarse á producir el bienestar general, quo hoy 
desde la solución del problema matemático hasta la más sen­
cilla manifestación del arte, desde la fábrica al taller, desde la 
granja modelo al modesto pegujal, todo conspira á mejorar la 
condición moral y material del hombre. 

Pafecefún ociosas las anteriores indicaciones y no lo son á 
thi propósito. En este periódico una revista de salones y lea-
tpOB, de episodios confieos ó dramáticos do la vida madrileña, 
podría ser más ó menos amena y divertida; pero sin dejar do 
serIo,,que tol es.mi deseo, debe contribuir á la ilustración ge­
neral, refiríebdo cuanto ocurra en Madrid y conlribuyn á ella 
ó se o ^ n g a á su desarrollo. 

Eorjéete concepto una exposición de mi manera de juzgai' 
el presente era en mí hasta un deber do cortesía. 

Ya saben los lectores las aspiraciones del revis-tero: que la 
educación moral é intelectual sature la ntraó.sfera que respi­
ramos, quo todo concurra, á la ilustración general como el 
medio mejor y mós rápido d» conjurar la crisis ((ue airavc-
samos. 

Yo bien sé que hay quien dice: 
i—Madrid es el león de la fábula. Los contribuciones sirven 

en su mayor parte para sostener ol lujo y el boato de la capi­
tal: los niejores brazos de la provincia y de la aldea van allí 
á sostenei' el fusil en las brillantes formaciones ó Itis puardias 

de honor; nuestras inteligencias más claras y perspicuas van* 
á aumentar con sus luces el esplendor de la Corte. Aquí todo 
es trabajo y allí huelga; aquí carecemos de todo y allí se goza 
hasta de lo'supérfluo. 

Pero los que así juzgan sólo se fijan en las apariencias. 
En Madrid aparece en primer término la política cubriendo 

con sus grandezas la mayor parte de las miserias humanas; 
y así como en mar tempestuoso no se descubren las maravi­
llas que encierra en su seno, tampoco la superficie de la 
Corte, revuelta siempre aunque brillante, deja ver los prodi­
gios de trabajo y de virtud que en oscura lucha sostienen 
como la mujer casera los despilfarres de los demás individuos 
de la familia. 

Si fuera posible venir á Madrid de diez en diez años, si en­
tóneos so pudiera comparar, resultarían progresos evidentes. 

Se pierdo mucho ingenio en los cafés; pero en las Acade­
mias, en los estudios de los pintores, en los gabinetes da los 
arquitectos, en los despachos de los escritores so trabaja por 
conservar y aumentar los timbres do gloria que ha alcan­
zado la ciencia y la literatura españolas. En la Sociedad Eco­
nómica, en el Ateneo, en el Fomento de las Artes, en la 
Sociedad geográfica, en el Círculo do la Union mercantil y en 
otros muchos centros análogos se dilucidan las cuestiones 
sociales de más trascendencia. La Institución libre de ense­
ñanza marca el derrotero que debemos seguir para llegar al 
apogeo de la educación y la cultura. Se ha croado una liga 
contra la ignorancia, funciona una sociedad protectoi'a do los 
niños y si laque protejo á los animales y la.* plantas no ha 
podido abolir la barbarie, por lomónos ha despertado simpa tía 
hacia los productos más bellos de la fauna y la flora, los pá­
jaros y las flores. 

En otro orden de ideas hallamos á Madrid cruzado de t ran­
vías, con los servicios municipales sino perfectos mejorados, 
pi'ó.ximo á poseer una red de teléfonos. Las fábricas aumen­
tan, aunque no lleguen ni con mucho A figurar al nivel de 
las de Cataluña, las pequeñas industrias prosperan, y todo 
acusa un progreso, que si no es el de otras naciones, promete 
llegar á serlo, cuando por consunción desaparezcan los obs­
táculos que una tradición de pei'oza y un espíritu aventurero 
han creado en nuestro país. 

Palanca poderosa para operar la transformación que í 
promete el deseo y exige la prosperidad el Banco de la riquezi 
pública que so forma actualmente con gran entusiasmo. 

Las pérdidas que sufrieron en 1868 los tenedores de papel 
llevaron los capitales á la construcción do casas: las ruinas 
que lia ocasionado la reciento baja hnn demostrado que ol 
único capital sólido os el que se funda en el trabajo y vive de 
él y con él. Esperemos que tan dolorosas lecciones den el 
IVulo necesario. 

Me he dolonido en lo que puedo llamar prólogo á mis revi.a-
(as más de lo que deseaba. 

Cuando una persona se presenta por la primera vez en una 
casa de visita, aunque su carácter Bt'n franco y festivo su hu­
mor guarda cierta circunspección. 

Esto 08 lo que he hecho yo en mi primer artículo. Pero 
como al liablai- de Madrid, tendré quo presentar cuadros 
ti-istes y alegres, procuraré quo hasta con la tristeza vaya la 
alegría; porque sé que ya no es cierto aquello de que la letra 
con sangre entra. Antes por el contrario, en los tiempos en 
que vivimos, no ya para ensefiai", sino para narrar, que es lo 
([uo yo he do hacer, lo primero quo se necesita es ganar la 
voluntad del lector y para ganarla es indispensable ser un 
amigo ameno y no un amigo fastidioso. 

JCI,IO NoMBEI.A. 
4 dii Niiviciulu'p lie IXWI. 
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NUESTROS GRABADOS. 

D. Luis TASSO Y GOSALONS. 

LimilándoHos al corlo espacio do (lUc podemos disponer, 
damos á continuación algunos dalos biográficos del intoli-
Hcnle y activo impresor cuyo retrato so ve en la página 1.' de 
osle periódico, y cuya vida so extinguió en Mahon, á dóhde so 
trasladó para hollar alivio á sus largas y penosas dolencias, el 
15 de Muyo del corriente año. 

Nació D. Luis Tasso y Goñalons en Mahon el 13 Dicietn-
bro 181", y á los catorce años entró do aprendiz cajista eti la 
imprenta de D. Pedro Antonio Serra, de la misma ciudad, 
con una hija del cual contrajo enlace & los 24 años; trasladán­
dose en 1835 ó Barcelona, cuya ciudad prestaba más dil-atüdo 
campo á sus aspiraciones. 

Durante su juventud, y reliando al descanso los rfiinutos 
que le dejaban sus ocupaciones en la caja, se dedicó con pro­
vecho al estudio de la medicina, habiendo hecho sus práclicas 
en el hospital militar de Mahon; pero no llamándole su voca­
ción por aquel camino, se entregó por completo al cultivo del 
afle de Gulenberg, contribuyendo, en su paso por la vida, á 
levantar el edificio en que hoy asienta Barcelona su merecida 
y envidiable reputación en el arte tipográtioo. 

Fué socio fundador y presidente del «Círculo artístico in­
dustrial» de esta Ciudad, que bajo su entendida y enérgica 
dirección llegó ú lomar gran vuelo, y miembro de los cotisejos 
de vigilancia de varias sociedades de crédito, mercantiles y 
de fomento. 

Simultáneamente fué impresor y editor, habiendo jiublicado 
durante un periodo de veinticinco afios multitud de obras im­
portantísimas, que asi en la parte tipográfica como en la lite­
raria y económica revelan nada comunes conocimientos y un 
ardiente deseo de contribuir á divulgar la instrucción. 

Su laboriosidad fué pasmosa, y su naturaleza de hiei'ro; 
cuantos de sus amigos de la juventud viven todavía, son íiuc-
nos testigos de ello. Basle un ejemplo: allá por los afiOs de 
1848 á 1850, se imprimían á la vez en su establecimiento, en­
tre otras, las importantísimas obras Historia de España, áe 
Mariana, EL Unicerso, La Historia general de Francia, Las 
mujoros de la Biblia, La leyenda do oro. La historia uni­
versal de Anquetil, etc., desempeñando él solo la corrección 
de pruebas y la corrección en el plomo. Los operarios que 
entonces estaban bajo su dirección y le han sobrevivido, r e ­
cuerdan las veces que durante meses, y aun años, al empezar 
ol trabajo del día le habían encontrado todavía desvelado y 
dedicado á tan Improbo trabajo. 

Cinco años atrás perdió la compañera de su vida, cuya la­
boriosidad y acertada dirección doméstica contribuyeron tam-
hiená la mayor prosperidad del eslablecimienlo fundado por 
su esposo. 

A principios de 1877 las dolencias que le llevaron al sepulr 
t ro le obligaron á retirarse de todo negocio para hallar en el 
reposo algún alivio á su fatigada naturaleza. 

Dias antes de trasladarse á Mahon, quiso componer unas 
lineas, á cuyo efecto pidió el componedor ú uno de los cajis­
tas del establecimiento de su hijo, compañero suyo de la infan­
cia, y hoy también difunto, y entregándolo después á ésto, 
cual si oboáteciera á un presentimiento de su próximo fin, le 
flijo: «Toma el componedor y guárdalo cuando menos como 
lecuerdo áe qvie en él he compuesto la última línea de mi 
vida.» 

Sean eslüs corlas lindas tributo de respeto y admiración 
l'ácia el que fué laborioso, honrado é inteligente industrial, y 
modelo de padres, esposos y amigos. 

COMO SE PASA LA VIDA. 

INOCENCIA. POR APELES MESTRES. 

UN TELÉFONO SIN ALAMBRES. 

Hace poco tiempo que la Acústica, esla rama de la Física 
que estudia los sonidoü, se encontraba en un atraso relativo 

en comparación con el Calor, la Luz y la Electricidad. Un 
norte-americano, mistor Graham Bell, anunciaba en 1877 al 
viejo Mundo que por medio de un aparato de su invención el 
teléfono trasmitía los sonidos articulados, esto es, la Voz hu­
mana, valiéndose para ello de un delgado alambre de hierro. 
Pocos dias después, un descubrimiento de aquellos que hu­
bieran aterrado en la Edad Media, nos demostraba que podía­
mos guardar dentro de una cajila lá verdadera voz de los 
muertos. Ya no fueron solamente las gentes sencillas las que 
no quisieron creer en tal descubrimiento; los mismos sabios, 
que esta vez no se distinguieron del Vulgo, negaban que el 
Fonógrafo de "Edison pudiera cantar y reproducir la palabra. 
Tres años despules de la fecha citada, en el próximo pasado 
mes de octubre, el mismo profesor Bell comunicaba al mundo 
científico un descubrimiento quizás m&s importante aún que 
los dos anteriores, pues se trata de hacer volar la palnbí'a en 
un rayo de luz por medio del Fotófonó. 

Antes de ocuparnos de este nuevo aparato y para fijar las 
ideas, recordaremos someramente los principales sistemas 
empleados para la li-asmision á distancia de laspalabras ó sig­
nos alfabélicos. En telegrafía se trasmiten los dgnos, letras ó 
señales desde una estación á la otra por WéíBo de la corriente 
eléctrica (jue pasa á través de alambres ínetálicos. Si emplea­
mos los tubos llamados acústicos, es preciso instalar una 
cañería de plomo, por ejemplo, á lo ItíVgO de los dos puntos 
(jue deben comunicarse para que tenga lugar la trasmisión 
de la palabra, sistema que sólo puede emplearse para pe(|ue-
ñas distancias. En telefonía se necesitan también, además de 
los dos teléfonos, los respectivos alambres que los unan, 
alambres (¡un podemos suponer hacen el oficio de jicqueños 
tubos por el interior de los cuales pasa la voz. El fotófonó ó 
Jbtotelégrafo de Bell es un teléfono en el cual se sustituyen 
los alambres por rayos luminosos, de inanera que éstos, como 
si fueran delgados tubos, se encargan de la trasmisión de las 
palabras emitidas ante el trasmisor fotofónico. La ventaja, 
pues, de este aparato sobre los demás serta incontestable si 
pudiera extenderse en el terreno de la práctica. 

Pasemos ahora á la descripción de un aparato fotofónico: 
consta de dos parles, el trasmisor y el ireceptor; el primero es 
un teléfono en el cual se ha sustituido la membrana metálica 
que se coloca en el fondo de la embocadura, por un delgado 
espejo de mica ó de otra sustancia muy lijera; dicho espejo 
refleja los rayos luminosos concentrados por una lente y los 
euvia á la estación receptora. Detrás del espejo ó reflector se 
coloca una pequeña embocadura delante la cual se habla cuan­
do se quiei-e fotofonizar. El aparato receptor está formado 
por un reflector parabólico en cuyo foco se encuentra «n 
disco de setenio intercalado en el circuito de una corriente 
eléctrica al igual que un teléfono ordinario. 

El selenio, que pertenece al grupo de los cuerpos simples 
llamados metaloides, posee la curiosa propiedad de que, some­
tido más ó menos á la influencia del calor y especialmente do 
la luz, presenta una i'esistencia variable al paso de la.corriente 
eléctrica, por cuya propiedad Mr. Bell aplicó esta sustancia 
para lograr en un espacio de tiempo muy corto gran número 
de interrupciones del circuito dispuesto en el receplor foto-
fónico. 

Para comprender con más claridad en qué consiste la resis­
tencia que opone el selenio al paso de la corriente, imagine­
mos que un rayo de luz solar produce entre las moléculas de 
aquel metaloide cierto cambio ó agrupación iei^ecial de las 
mismas, y (jue este cambio ó agrupación nJOléíutór facilita el 
paso de la corriente. Ahora bien, como dicho iííimbio ó yaria-
cion molecular sólo se verifica cuando la ÍÜ«eb» sobre el se­
lenio, resulla que una vez éste en la oscüri^dj tas moléculas 
vuelven á su estado primitivo y oponen unthiayoEresistencia 
al paso de la corriente. Otro rayo luminoso obí'ará de igual 
modo, y como hemos visto que el selenio situado en el foco 
del reflector parabólico está intercalado en ol circuito, la cor­
riente eléctrica sufrirá tantas variaciones de intensidad cuan­
tas sean las veces que los rayos luminosos hayan herido lu 
superficie del selenio. 

(Se concluirá). 
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EJLi T O R R E N T E . 
APÓLOGO. 

De un peñón por la liendidura 
Filtra escaso manantial 
Que de su pobre caudal 
Avergonzado murmura. 

Y cruzando por el prado 
Kntre juncares y helécho, 
Serpentea larffo" trecho 
Quejumbroso é ignorado. 

Alguno que otro reflejo 
D('l sol, brilla en su corriente, 
Y ú la luna mansamente 
'l'al cual vez sirve de espejo. 

Y prosiguiendo en correr, 
Mus o menos lentamente, 
1,0 j)obre de su corriente 
.Se comienza ú enriquecer. 

Por las lluvias aumentado 
Hullente arroyo aparece: 
Ya torrente, se embravece; 
\a rio, va desbordado. 

Después, ya no es rio, es mar, 
Ks rugiente catarata 
(Jue alzando nieblas de plata 
Al sol pretende eclipsar. 

Y su soberbia indomable 
Con desenfrenado anhelo 
Queriendo escalar el cielo 
Cae en abismo insondable. 

Así la humana ambición 
Nace humilde, lenta crece, 
.\umenta, se ensoberbece 
Y conturba la razón. 

Sin que en su loca ansiedad 
Encuentre dique potente 
Que contenga su corriente. 
Plaga de la Humanidad. 

Y así corre á su placer. 
Altanera y descuidada 
Hasta caer despeñada 
En la sima del no xcr. 

M." Jo.SEl'A M.V.SS.VNlis Dli Go.NZ.M.KZ. 

LISARDO EL ESTUDIANTE DE CÓRDOBA. 
^ LA ^ R T A . p.' yVlARIA DE G^UINTANA, 

£1 Autor. 
Pocas ciudades en España ofrecen ul poeUi y al jjuscadoi' 

de tradicionales liechos un venero tan rico y abundante como 
la antigua y egregia Salamanca. Centro ésta donde convei-gia 
lo más esclarecido y selecto de uno juventud que templaba su 
inteligencia en los ardores de la controversia, su voluntad en 
una disciplina por todo extremo rigurosa, y su cuerpo en los 
golpes y mandobles que arreciaban los estudiantiles tumultos, 
la ciudad del cardenal Cisneros era, en los tiempos de su 
esplendor, como el hervidero del saber y de las grandes y 
lumultuosas pasiones que, mal contenidas por aquella juven­
tud que encubría su espada bajo sus talares vestimentas, du-
iian pié y ocasión á extraordinarios sucesos que la leyenda 
ha transmitido con el sencillo y mágico ropaje tan propio do 
su contextura. 

Entre estas leyendas ocupa un no desdeñable puesto la de 
Lisardo el estudiante de Córdoba, historiada sin galas ni arli-
licios por los romances de la época y avivado, más tarde, poi' 
la discreta y estudiosa pluma del doctor D. Gaspar Lozano 
Montesino que hi/o de ella una mística novela que llenaba de 
pasmo y de terror á cuantos la leian y que, soldando más es­
trechamente las creencias de nuestros padres, recorrió, en 
tardo aunque seguro vuelo, todos los ámbitos de España, con­
forme era á la sazón posible, con los flacos andaderos de h) 
estampa. 

Aun hoy dia más de un escritor ha evocado el recuerdo do 
aquel hecho, y sabemos de uno muy leido que empleó en su 
descripción y relato cuanto puede dar de si la más brillante 
y lozana fantasía, vistiendo la leyenda con aquella amplitud, 
riqueza y galanura de formas en que vibran y palpitan los des­
bordamientos del genio, que esto—y no menos—se exijo para 
que la descreída y lamentable figura de Lisardo aparezca en su 
primitiva y fantástica grandeza y haga impresión en el lector 
de nuestros aun más lamentables y descí'eidos tiempos (1). 

(1) Nos referimos á un episodio corf que abrillantó una de sus más lei-

Quizá no faUurá quien diga: pues ya que grandes y esclare­
cidos ingenios evocaron el recuerdo de Lisardo con tan buena 
y merecida suerte, ya que su figura está dibujada por brillan­
tes y afamadas plumas en imperecederas y elocuentes pági­
nas, ¿dónde hay razón que excuso el atrevimiento de otra débil 
ó inexperta, escasa de invención, falta de galas, pobre en inte­
rés, nula en eso do dar con las grandes efectos litorai'ios y 
sin el alma, vigor y colorido que exige la pintura del eslu-
diiinlc do Córdoba? Ciertamente que la observación no tiene 
vuelta y olla fuera lo bastante á dejar en suspenso nuestra 
pluma si no acudiera en nuestro auxilio otra pregunta: ¿Por 
c[uc á veces no roza la alondra el terruño y los abrojos del 
campo y emprende lardo y pesado vuelo hacia las altas y sere­
nas regiones donde sin esfuerzo y pena bate el águila sus 
illas? El débil pájaro se cansa, forcejea y abruma y al Hn cao 
i'cndido levantando á sí propio el testimonio de sus pobres 
fuerzas. 

¿Poi'o es vana su fatiga? No: alienta un aire más puro y se 
iijiroxima al sol. Hó ahí lo que igualmente nosotros hemos 
bocho al trazar estas lineas: hemos ([uerido respirar el airo 
fresco y puro de la tradición y acercarnos al sol de la fó que 
alumbró el corazón y la mente de hombres más creyenlcs (|ue 
nosotros. Vaya esto á guisa de prólogo, do nota, ó adverten­
cia y vamos a l a leyenda que, al fin y al cabo, es lo quo real­
mente importa. 

I. 
En aquellos días en quo la Bolonia de España era frecuen­

tada por la juventud principal del reino, y aun de otras nacio­
nes, llegó de Córdoba un apuesto y gentil mozo llamado Li­
sardo que no tardó mucho en señalarse por el brillo con quo 
en el aula defendía las conclusiones científicas y el arrogante 
empeño con (jue terciaba en las callejeras y estudiantiles 
pendencias. 

Era hidalgo sin vanidad, franco sin bajeza, espléndido sin 
ostentación, generoso y leal con cuantos lo eran y valiente sin 
saberlo; poro al mismo tiempo audaz, irreflexivo, de tempera­
mento ardiente como hijo de la africana raza que señoreó por 
tanto tiem])0 la ciudad de los emires y tan dado á las temera-
i-ias y difíciles empresas que nada le arredraba, especialmente 
si en su coronamiento vislumbraba el premio de alguna tierna 
y femenil belleza. Frisaba en los veinte y dos años; ora más 
liien alto que bajo, de gallarda y esbelta apostura, de hermo­
sas y correctas facciones y aunque su talle iba aprisionado 
on la bayeta que confundía al sopista con el hijodalgo estable­
ciendo entre los escolares una suerte de democracia que se­
llaba y enaltecía la ciencia, Lisardo arrastraba aquélla con 
tal gracia, majestad y soltura que más que escolar hopalanda 
semejaba la túnica de un cesar. Dividía su tiempo en el estu­
dio do la Suinina del doctor Angélico y las Partidas del rey 
Sabio y en preparar audaz y sutilmente otras de amores y ga­
lanteos á las damas, sobradamente flacas para cerrar sus ojos 
unte un mozo rico, bello, espléndido, rumboso y que era, por 
decirlo así, condensación viviente del espíritu aventurero y 
caballeresco de aquel tiempo. 

Con tan raras y seductoras prendas aficiónesele en gran 
manera otro estudiante llamado D. Claudio, el cual tenia una 
hermana, espejo de discreción, hermosura y gentileza, que, 
niongilmcnte guardada por dos lias, se hallaba ya desde su 
infancia consagrada al claustro según era usanza en altas y 
principales familias que educaban alguno de sus hijos para el 
rigor del monasterio sin consultar su inclinación ó su pro-
l)ension á la mudanza. Lisardo se enamoró con juvenil ardor 
de Teodora, que éste era el nomhre de la doncella, y aunque 
jamás pudo hablarla sino por letras—que á hablarla de otro 
modo se oponía su honestidad y hasta el rigor con que vfvia 
celada—el joven hubo de entender que su alma era como 

(l)is y populares novela.-! D. Munuel i''ernandez y González, al cual, con 
motivo de estas lineas, rendimos un tributo de admiración y de respeto. 

Conste, sin embargo, que al trazarlas no hemos tenido en cuenta la 
i;reacion del novelista insigne, que leímos en nuestras mocedades, y sitan 
.solo un romance anónimo que con el título de Lisardo el estudiante de 
Córdoba, figura en el Romancero General que coleccionó el sabio y dili­
gente D. Agustín Duran y que forma parte de la Biblioteca de Autores 
Españoles, monumento levantado á las patrias letras por el editor Riva-
deneyra. 
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blanda cera en qiio se hallaba fiel y ordientemente impreso 
su retrato. 

Pasaron dias, creció la pasión, aumentó el deseo, huyó el 
sosiego y queriendo el mozo expresar su amor de otra manera 
i[ue en letras, instó y rogó á la doncella para que accediese 
¡•i una amorosa y recatada cita. 

Habia en el papel que á esto fin escribió Lisardo, tanta 
copia de discretas razones, eran tan ardientes sus súplicas 
y tan dulces y formales sus promesas, que Teodora, luego de 
sostener un combate entre su amor y sus deberes, contestó 
al joven diciendo que en cierta y determinada noche entrara 
por un postigo de su casa, que ella le aguardaría en su 
aposento. 

O. 
Lisardo, llegada la noche y hora de la cita, cogió su espada 

y lleno el corazón de amor, de esperanza, do impaciencia y 
febril deseo encaminó sus pasos hacia la casa donde vivia 
Teodora, entró por el postigo que había dejado abierto una 
oculta y previsora mano, atravesó un jardín, subió rápido y 
ligero una escalera y llegó al aposento de Tcodoi-a que á la 
sazón y al resplandor de una bujía, so ocupaba en ascéticas 
Induras, afanosa quizá por moderar ó templar los inquietos 
impulsos de su alma. 

Aunque Teodora aguardaba i» Lisardo, fué tal lo impresión 
que recibió al verle en su propia cámara, que exhalando un 
grito, el libro se desprendió de sus manos y se quedó estreme­
cida y temblorosa como la flor que siente el primer aliento 
de la tempestad que h a d e robarla su entereza; mas el jóvcii 
cayó á sus pies, galán, rendido, enamorado, y con razones ya 
nobles y humildes, ya arrebatadoras y de fuego en que lucha­
ban la hidalguía y los empujes de un amor que hacían des­
bordar tantas perfecciones y hechizos, logró ijuc aquélla so 
recobrara y que escuchase, loca y embebida, sus dulcísimas 
protestas. Cada frase de Lisardo era para la joven como rayo 
de aurora que abría ft sus inocentes ojos espléndidos y ocultos 
horizontes; de cada suspiro del mancebo parecía levantarse 
uno como cendal do lumbre (¡ue aprisionaba y envolvía su 
corazón en una red candente, y de sus negros y luminosos 
ojos brotaban esos magnéticos y fulgurantes rayos en que un 
alma busca á otra alma para estrecharla, cogerla, abrazarla y 
confundirse en ella en avasallador é inestínguiblo beso. 

A pesar do ello la joven resistió las amorosas querellas del 
mancebo: lo recordó su voto, su honestidad, su recogimiento 
y el celo con que estaba guardada por sus tías y por su pro-
pío hermano D. Claudio, añadiendo que por más que sintiera 
una pasión tan grande cual la suya y que su alma le pertene­
ciese entera, la promesa liecha á Dios de consagrarle su vir­
ginidad y pureza serian siempre valla á que cediera á su 
enamorado y tierno empeño. 

Lisardo rogó, lloró, prometió, juró; mas todos sus arrebatos 
de pasión, todo su esfuerzo, lodos sus galanteos hubieron de* 
quebrarse ante la resolución y firmeza de la joven. Persua­
dido éste de que nada por entonces liabia de ablandarla y 
viendo que transcurrían las horas en grave riesgo de su fama, 
decidió abandonar su aposento, bien que con el firme pro­
pósito de llevar adelante una empresa do tan feliz comienzo y 
esperando que el amor, la ocasión y ol tiempo serian ciei'los 
y fijos medianeros en el alcance de las deseadas primicias 
que la aún casta y virtuosa doncella le negaba. 

El joven, pues, dejó el aposento, y cuando Teodora se vio 
sola, corrió hacia la imagen del Crucificado que eslendia no 
lejos de au sitial sus enclavados brazos y (juc había sido 
único testigo de su jigante lucha y cayendo á sus pies bal­
buceó la mística plegaria en que la virtud—siempre incierta 
y vacilante—busca en el cielo fuenles do pureza y de frescura 
en (|ue remozar su brío. 

III. 
Entretanto Lisardo bajaba la escalera y llegaba al jardín 

con otros bien diversos pensamientos de los que movían y 
agitaban la doncella. 

Avivado su amor por la inesperada resistencia que esta 
había opuesto á su deseo, nada era parte á serenar su alma 
en quien ol recuerdo do su sin par bcUezn y su ya confesado 

amor habían dejado una mal estinguida y devoradora lumbre. 
Bien es verdad que Lisardo tenía gran confianza en sí propio 
y que estimaba la virtud de la doncella como pobre y menuda 
arista que había de caer en la hoguera de su amor, hecha 
pavesas: mas ¿cuándo llegaría la sazón y punto de lograr sus 
tiernos y amorosos fines? Celada por sus tías y por D. Clau­
dio, su hermano, ¿quién podía asegurar que la joven fran-
((uearo por segunda vez las puertas del atrevimiento que de­
bían abrir las del recato? Destinada á monja desde que vino á 
la vida ¿quién le aseguraba que mañana no se interpusiese en­
tro los dos la inviolabilidad del voto y la reja del convento? 

Estas y otras cavilaciones pusieron al mozo en tanta confu­
sión y pesadumbre, que olvidando el lugar en que se hallaba 
se apoyó triste y pensativo en el tronco de un desmayado 
sauce que inclinaba en el jardín sus verdes y llorosas ramas. 
Pero no había transcurrido aún el tiempo conveniente para 
que su alma recobrase la tranquilidad perdida, y cuando más 
absorto se hallaba, oyó, de inprovíso, una voz fuerte, amena­
zadora, imponente, que gritaba: 

—¡Motadle! ¡Matadle! 
Y después do esto sonó gran tropel de mal articuladas 

frases, gritos de combato, ayes, quejas, lamentos, impreca­
ciones, suspiros de moribundos, todo horrible y confusa­
mente mezclado con el rumor de espadas, cuyo rápido y 
menudeado choque revelaba, harto claramente, el vigor y l.i 
soña de la lucha. 

Lisardo írguíó su cuerpo y dando al aire su acero se enca­
minó rápido y veloz hacia el centro del espacioso jardín donde 
hubo de parecerle que se trabábala contíeiida. 

Pero al llegar allí no oyó ni vio nada. 
Reinaba el más profundo y glacial silencio. 
Al choque de las aceradas hojas había sucedido el tenue y 

casi imperceptible ocasionado por las do los árboles que se 
movían ó aleteaban al impulso do una fría y sostenida brisa. 

—¡Eslrafio y raro caso! murmuro Lisardo girando en torno 
suyo una profunda y escrutadora mirada y aguzando el oído 
como para convencerse de que allí nada absolutamente se 
veía ni oía.—En Dios y en mi ánima jurara que aquí se habia 
sostenido la pelea.—¡Bah! ¡serán engendros de la fantasía! 

Y envainó su espada y se dirigió hacía el postigo que daba 
acceso a la calle. Mas no bien echó á andar cuando volvieron 
á sonar con más fuerza y energía que antes los gritos y 
lamentos y el rumor de los aceros y entre la espantable y 
siniestra algarabía las voces de ¡matadle! ¡matadle! cuyo im-
|)nnonte y singular acento dominaba el desordenado y horrí­
sono concierto. 

Solo que en vez de oírse éste en medio del jardín se oía en 
uno de sus ángulos y al extremo opuesto del postigo. 

Lisardo restregó sus ojos y viendo que efectivamente se 
hallaba di^spierto volvió á sacar su espada y se encaminó 
hacia el sitio de donde brotaba el infernal ruido. Pero al 
llegar alli ésto volvió á cesar sin que el joven percibiese 
hombres ó formas tangibles que acusasen en el jardín l.i 
existencia de un ser vivo. 

Aquello era para infundir terror al corazón más fuerte. 
Esto sin embargo el de Lisardo era demasiado entero y 
valiente para (|ue le sobrecogiese el miedo, por más que 
no fuera completamente ageno á las preocupaciones de su 
tiempo. Así es que murmuró: 

—¡Vivo Dios que esto me tiene confuso y perplejo! Diriaso 
(jue es ejército de espectros que huye y se evapora á mí pre­
sencia. Mas por la sangre de Cristo que sí son hombres de 
carne y hueso han de pagar la burla envíándoles al infierno á 
cuchilladas. 

No habia pronunciado estas frases cuando volvieron á 
sonar las voces y el estrépito. Mas esta vez era en la calle. 
Lisardo creyó entonces que se habia equivocado respecto á 
los sitios de la lucha, porque el jardín era aún más grande que 
el inmenso caserón al cual estaba anexo y creyendo que 
aquello podía ser muy bien una de esas peleas entre rufianes 
y alguaciles que con tanta frecuencia ensangrentaban la 
ciudad, se encaminó con firme y seguro pasp hacía la calle. 

Mas de pronto se detuvo. En el centro del postigo, vio un 
bullo negro (¡uo lo cerraba el paso. 

[Se continuará.) 



1,A ILUSTRACIÓN. 

i;i~ !•! M'.\ I ' I I )-;I \ o ;l vi l - , p l / . ^ . 

C l l A l i A D A . 

Tiii/n. i | U i ' (•> ¡¡fiíiiii il('i> riii't'in 

;'i ¡¡riiiif'rfi 'lo.< /ffrrrrf 
\p ( I P C I Í I M ) iMi im.'i c.ii ' l.i 

(|LJi' m u c h o la ll-i:< priiiirfn , 
Su /ji-tnia rnítrtit p id i i i 
l i i 'spuf 's :\ <u pri/iin iloliir. 
y (''slu. i-iiin-lii cniíU^^li'i 
011 uu:i i'.'irl.-i muy uu l i l i ' . 

1.1 i ( ¡ ( MiHU''< I. 

I 2 '¡ i ."I I i T. l ú a l u i r i i i n . 
•2 :( (i 7 1 2 . , I ' j i l,i> i^ilc.-i.r-. 

(i .') :> 2 I T. . 1 n.'i r i i l d m l . 

1 .') :! 2 I . . . I n ompcradn i 

2 :) 7 I. . . , l i m cuu ia i l . 

:l 2 1 f u l i cn r . 
C, .") 1 'na Ich-a. 

IKiMI'l ' , C A l i l ' Z A S . 

IDon. D a n i e l Oriag-o . 
Cun oslci.- nmnl. i- f .- fu i -mar al i lc uua í a i n o a (•( i i i i í i l la, 

C i K l i O í i l . í l ' I C l >. 

éá peseta, la. linea. 
l ' \ ( . ( l A N I I C . I I ' A I H ) . 

SOBRES IMPRESOS';;:•;;'r;:: 
lir-lif L'fl ii.:ilc.~ i n i l l n r . 

TASSO, Arco íel Tcairo, 21 y 23, 

l'HliSI'F.I'.TIis V ÑUTAS HE i'KtCHlS 

TA&SO, Aren del Tealru, 21 y 2 3 . 

' CAÍTELES^DETOÜOS'TAHTÑOS 
, TASSO, Arco del Teatro, 21 y 23, 

rcnl í 's inil l , ' ! ! ' , i'Miiti'iiLJ^ni 1. '1. 1 n i' 
la icn-. , 

TASSO, Arco il. 1 Teatro, 21 y 23 

ÚNICA CASA 
\,.i I,I l i i i i i i | i r r - ¡ i i"N l ) i i r ; i ( i - i i i i ; i de 

MARCAS 
l-M; \ 

ni.M) v iih; (iKMüios 
1,11 i \ n r i i , i , i ; i i Í A s 

C d M - r i l'.l'.í \S,1)1!(»(,1 l ' l i Í A S 

i, ri . r; 11,. 

Ai'i'o i if l 'i'i-uii-o. « • V «:i 

mpms 
TALLI 'R 

IJl m 
v.s 

r V H3 IsT T Jk. 
DE (jRABADO QUÍMICO i MAGNÍFICAMENTE CORTADOS 

Á LA TIPOGRAFÍA 

9 —-A. r i "b a, Ta—9 

V BIEN SITUADOS, 

I N F O R M A R Á N 

F,N 1,A ADmWSTRAClüN DE l3TCPEHIÓDlf,0 

Lí./.- .~lllliriii!l':< rll rl uúhirrn ]h 

li.Mír.Kl.OXA 

l \n i ! r . \T\ 111 l , ia- T \ - - . i . . \ i : ' '• m i . ''íivi f.r,. X I M C 21 •*• 


